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DESENMASCARADO 
En Carayaca, como en Águilas, co

mo en Cartagena, donde quiera que el 
charlatán del bloque arma su escenario 
es juzgado de igual modo. 

Carayaca ha sido el último teatro de 
propaganda de sus específicos y per
sonas tan prestigiosas y respetadas en 
toda esta región como los Sres Oar 
cía Melgares y Caparros Fernández, 
han tenido el buen acuerdo de adver
tir á sus convecinos de las máculas, de 
la verdadera defraudación que encie
rran los específicos vasistas que se 
ofrecen con oratoria y procedimientos 
de charlatán. 

Esos dos respetables amigos nues
tros han escrito y repartido una hoja 
que no tiene desperdicio, porque á las 
arbitrariedades y á las simplezas que 
en ese viaje de propaganda se digeron 
y sehicieron porVaso y algún apéndice 
menor suyo, oponen con toda seriedad 
y comedimiento la verdad, que es el 
adversario más formidable del Sr.Gar
cía Vaso y de su Bloque. 

La hoja est4 hecha y tirada en Cara-
vaca; pero su alto sentido político y 
moral, la hacen digna de ser reprodu 
cida en todas partes donde actúe el 
vasismo, para el mayor descrédito de 
este. 

* * 
La visita que ha hecho á esta ciu

dad el diputado á cortes por Cartage
na, D. José García Vaso, con fines pen-
sonalmente políticos, nos obliga á la 
publicación de esta hoja, para expre
sar en ella lo que aun no se ha dicho 
y que importa saber al vecindario. 

Bl d iputado 
Don José-García Vaso presentó su 

Candidatura, con el carácter de minis
terial, por Cartagena; en cuya ciudad, 
y por razones locales, tenía que ser ru
damente combatida. Para su triunfo 
necesitó el apoyo del partido liberal 
de toda la circunscripción; y ese apoyo 
se le prestó en Carayaca, noble, ge
nerosa y desinteresadamente, porque 
así lo ordenaron los jefes y así tuvo 
que cumplirse por deberes inexcusa
bles de disciplina. 

El señor García Vaso no hizo más 
esfuerzo, ni se impuso otro sacrificio 
para obtener aquí 2.3Q3 votos, que 
poner un telegrama y detenerse unos 
instantes, á su paso para Águilas. El 
telegrama decía asi: 

"Antonio López García Melgares.— 
Nombre mío y compañeros candidatu
ra ruégole interponga su valiosa in
fluencia cerca partido liberal. Carayaca 
para apoyarla. Pongo bajo salvaguar
dia usted triunfo candidatura liberal. 
Envíeme urgencia lista interventores.— 
García Vaso". 

Su breve estancia entre nosotros le 
dio ocasión para conocer y estimar el 
resultado probable de votos que ob 
tendría cada uno de los candidatos 
que luchaban en aquella elección. V 
claro que, le satisfizo el cálculo, por 
que de él, y como se vio después, po
día conseguir y consiguió 103 votos 
menos que el señor García Afíx y 116 
más que el señor Maestre, que conta
ban con un gran partido de oposición 
conservadora y con e! entusiasmo de
cidido de amigos políticos y particula
res. 

Del resultado de tan brillante elec
ción se le puso un telegrama al señor 
García Vaso, telegrama que aun no se 
ha dignado contestar. Pero en cambio, 
dijo á los pocos días en su periódico, 
y con letras muy gruesas, que en Ca
rayaca se había dado "pucherazo" 
electoral para salvar la candidatura del 
señor Maestre, sin mencionar al mis
mo tiempo que la suya resultó con nú-
mpro superior de votos. 

jDe entotices acá, el señor Qaffcfa 
Vaso no ha vuelto á tenernos en me
moria. Para nada se nos ha ofrecido, 
ni nada ha hecho por Carayaca, nada 
más que despreciarnos. 

Las ventajas y mejoras que hemos 
conseguido para el pueblo, durante 
este último año, á otros se deben; no 
al señor Vaso. V si quien así se con
duce y así paga los favores recibidos 
encuentra nuevos, aunque pocos ami 
gos Cii Carayaca, que le ensalcen y se
cunden sus campañas en la circunscrip
ción, después de romper sus compro
misos políticos, no'«abemos qué guar
darán esos vasistas para todos aquéllos 
á quienes debemos consideraciones y 
gratitud. 

Bl cac iqu ismo 
Esta palabra ha sido en labios 'del 

señor Vaso y en las columnas de sus 
periódicos el tema más manoseado y 
el pedestsl sobre el que se alzó para 
fulminar anatemas, atraer catecúmenos 
y lanzarse de lleno á !as hondas pertur

baciones que hoy se experimentan en 
Cartagena. 

Habituado al uso de esa palabra y 
vaciando en ese molde ¡sus campañas 
políticas, supuso que en oídos carava-
queñüs no sonarían mal, y que tal vez 
encontrarían resonancia y facilitaría la 
creación del bloque, sin tener en cuen
ta que aquí no hay caciques, ni ^odios, 
ni venganzas por partes de los jefes de 
los partidos, porque éstos emplean su 
inífuencia en servir indistintamente á 
todos sin preguntaries cual es su filia
ción política, haciendo un verdadero 
derroche de generosidad, prodigando 
el favor profesional desde hace mu
chos años, sin otro premio que el de 
la gratitud no siempre alcanzada, y de 
ello bien puede dar testimonio el se
ñor García Vaso, que de esos caciques 
obtuvo lo que no podía soñar y lo 
que no ha querido agradecer. 

Los caciques que aquí se usan señor 
diputado circunstancial, sacrifican sus 
intereses particu'ares, su tranquilidad 
y sus conveniencias, en viajes, donali-
vos y suplidos, siempre que la ocasión 
así lo exige, Estos caciques no hacen 
pesar sobre los ayuntamientos el juicio 
propio en asuntos administrativos, de
jando que los concejales acuerden y 
resuelvan con completa libertad. Estos 
c«:iques no se manchan ni las manos 
ni la conc'encia al contacto de los ne
gocios qus puedan tener la más lejana 
relación con el complicado engranaje 
de la máquina gubernamental. 

Si algo hay imputable á los Jefes de 
ic» partidos liberal y conservador de 
Cáravsca y á las autoridades adminis
trativas de la población, es la toleran
cia excesiva y la falta de saludables 
sanciones en los olvidos de la ley, mu
chas veces infringida y muchas veces 
inaplicada, por hábitos de natural bon
dad, hasta el punto de que, en lo to
cante á libertades, se disfrutan aquí tan 
omnímodas, que es caso ya de ir pen
sando en poner á los abusos que de 
ella se hacen, los frenos de la justicia 
y del derecho. 

No basta ahuecar la voz, tomar apti
tudes y hacer afirmaciones vagas é in
determinadas. Al que ataca y acusa de
ben exigirse las pruebas de sus impu
taciones, y seguramente, ni el señor 
Vasojni los que lo inspiraapodrán se-
ñalariJln hiche^ no (i|(?i^s iníí^al, 
ni aun de dudosa delicadeza, que pue
da arrojar al rostro de 'os que, con 
tanta impropiedad haman caciques. 

e i Bloque 

Este tuvo razón de ?er cuando se 
formó con un objeto esencialmente po-
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n 
f rríl á Comí, se han dec'arado e 

huelga. 
Piden disminución de las h'̂ ras Je 

trabajo. 
El patrono ha manifestado que no 

puede acceder á la pretensión, por
que se perjudicarla grandemente en 
sus intereses. 

Las autoridades han adoptado 
cuantas medidas de precaución han 
creído n^esari^s para garamir la li
bertad del tratM^o. 

lítico y cuando le aceptaron las izquier 
das paramentarias como arma de com
bate. Pero pasada la ocasión y roto el 
pacto, aún quiere mantenerse por el 
Sr. García Vaso, para fines administra
tivos y puramente locales, negando 
con ello capacidad al liberal y al con
servador, como si de sus banderas se 
hubiese barrado las palabras "morali
dad, derecho y justicia", para inscri
birlas, con una rara exclusiva en el es
tandarte del bloque. 

Bloque que no tiene definido su cri 
terio político, tú económico, ni social; 
bloque á cuya sombra pueden cobijar 
se ios desertores de todos los partidos, 
los envidiosos, los fracasados, los apa
sionados y hasta los calculistas, eso no 
es un partido; ese es un banderín de 
enganche; tal vez una travesura ó una 
inocente habilidad para deslumbrar 
incautos, pero nunc?i un instrumento 
redentorista, de las ciases proletarias, 
ni específico que cure los males de la 
administración municipal 

Y si se dice que dentro del bloque 
caben sin deslealtad y sin darse de ba
ja en sus respectivas filas, liberales, 
conservadores, republicanos, socialis
tas y anarquist s, entonces al bloque 
había que darle un calificBtivo que 
nuestra pluma no se atreve á trazar. 

Al Sr. García Vaso le importa poco 
Carayaca, ni sus prosperidades, ni sus 
desgractas, ni su política, ni su admi
nistración. Lo que al Sr, García Vaso 
le importa es su censo electora'; y te
miendo que el inmerecido favor que 
él obtuvo, pueda obtenerlo otro, alegra 
á unos cuantos fon sus extrañas teorías; 
los constituye en grupo y los deja dis
puestos ¡'ara intervenir las secciones 
electorales el día que se convoquen 
nuevas cortes, y esto es todo; ni es 
más ni es menos. 

Para conseguir este propósito ha ve
nido aquí. Su Intento es arrebatarnos 
la hermosa paz que en Carayaca se 
disfruta, con envidia de muchoe pue
blos, que no experimentan tales bene
ficios El favor que Carayaca le dis
pensó ha venido á pagario tarde y con 
quebranto, dejando sembrada la se
milla de la cizaña y encendida y hu
meando la tea de la discordia. 

Si por murcianos repudiaba en Car 
tagena á los señores Alix y Maestre, 
que tanto arraigo moral y material han 
tenido, y aún tiene el último en la no
ble ciudad levantina, por cartagenero 
y por intruso le repudiamos de aquí 
los caravaqueños. 

L a s elecciones 
Por vía de ensayo vienen ahora los 

bloquistas á disputar el triunfo á los 
candidatos que designan los partidos 
lihieral y conservador para cubrir las 
trece vacantes que existen en nuestro 
Ayuntamiento, seguros de que no con
seguirán ni un sólo puesto. 

Antes de que esto suceda y para 
preparar el terreno, un periódi-o local 
ha tenido el uial gusto de copiar, en 
lo que cabe, la estructura de otro de 
Cartagena, del que es como un apén
dice; y borrando de una plumada 
cuantos elogios y alabanzas tributó á 
determinadas personas, se revuelve 
contra ellas y desata, con grandes ad
miraciones un estraño vocabulario, que 
denuncia hasta para el más torpe y el 
más miope de las p siones que lo ins
piran. 

Contra ese campaña de discordia, 
contra ese lenguaje altanero y esos 
propósitos de desunión y de lucha 
fratricida, no pueden oponer los jefes 
de los partidos liberal y conservador, 
que van unidos á la contienda electo-
lal, más que las palabras: "amor, cari
ño, paz", que por algo tienen la res 
ponsabilidad de sus actos y plena con 
ciencia de sus deberes. 

La opinión pública se despierta con 
esta sacudida inesperada, ocupando su 
puesto en las organizadas filas de am
bos partidos y testimoniando su adhe
sión incondicional, frente á esos pocos 
que, sugestionados por nuevas teorías, 
que pugnan con la realidad y llevados 
por nerviosidades inconscientes, jamás 
hacen asiento y siempre van tras la 
aventura de lo desconocido. 

Esto son, caravaqueños, paisanos, 
amigos, el diputado, el caciquismo, el 
bloque y las elecciones. El que quiera 
seguir al bloque y al forastero, que es 
su símbolo, que lo siga y que dé vivas 
á Cartagena, porque con el pretexto de 
Cartagena y para un hombre se forma 
el pequeño bloque de esta ciudad. Los 
que no sigan que cuenten, como con
taron siempre, que la fianza de nuestra 
palabra está en nuestros hechos y en 
nuestra historia; y así, juntos y sin má
culas extrañas, podremos gfitar: ¡Viva 
Caravacal 

Antdttió López y García Melga
res—Alfonso Caparros Feruández. 

3 Noviembre IQll. 

Obreros en huelga 

Madrid 9 9 m. 
De Málaga telegrafían comunican 

do que los obreros que trabajan en 
la construcción de la vía del ferroca-

Don Ricardo; quesea enhorabuena. 
Va estará usted satisfecho. Ya lo ha 
aplaudido "La Tierra". 

Verdaderamente que para cerrar 
con broche de oro su larga vida, ne
cesitaba usted este tardío homenaje, 
del órgano de los alcantarilleros. 

Y nosotros estamos muy encanta
dos de que nuestras leves ironías ha
yan servido para que Pepe Vaso le ha
ga á usted justicia. 

Perqué, cuidado, que hasta ah(H»r 
la encarnación honrada de la hon
radez, había sido con usted muy in
justo. 

No es que con esto queramos re
cordar á usted la campaña asquerosa 
con que pretendió salpicar la blancura 
de su nombre, cuando lo supuso en
tendido con Friart en aquel trust de 
las blendas. Lo queremos, es refres
carle la memoria y advertirle á us
ted, hombre mundano si los hay, que 
ciertos sugetos son como las hetairas 
italianas. Felinos y mimosos con la 
presa hasta que consiguen su des
plume y después, deliciosamente p n-
torescos en el epitafio que trazan so
bre la víctima. 

Esto es to que queremos. Nada 
más. 

D. Ricardo: una pr^[unta sin malí 
cia, por supuesto. 

¿Es verdad que usted sostiene un 
pleito contra el Ayuntamiento, s<^re el 
mercado de la plaza de los Caballos,en 
el que se piden como indemnización 
ciento cincuenta mil pesetas? >' 

Porque si es ver̂ taá̂  usteé'lttá itiha-
bilitado para ser concejal. 

No por nada, ¿eh?; sino por la Ley. 

«La Tierra» quiere que la compa
dezcan. 

Y su director nos dice que le han 
fracturado la imprenta. 

üüss-

Luis de Narvdee, ó Cartagena en 1600 447 

- ¿Por qué teméis entonces? 
—No solo viene el daño del acero;. muchas 

vece» la lengua hiere con más rudeza que una 
daga. 

—•¿Conocéis al liidalgo,?—preguntóle la dueña 
más tranquila. 

—Sólo en una ocasión y en un momento, cruza
mos breves fiases;, pero ya llega... ajustad bien las 
corUnlilaí. 

—iQué arrogante,! ¡si dá gloria al miratlo!-di-
\o !a anciana dueña atiabando á través de un in-
tersticlQ, y ya tranquilizada por completo,—Es im 
posible, Doña Estrella, que tan hermoso hidalgo 
quiera causarnos un desaguisado. 

—En aquel mismo instante, el caballero, re
frenó su caballo sudoroso, y al obserbar el bé
lico aparato de los ginetes que aguatdavan cu
briendo de aquel modo la litera, con acento impe^ 
rioso tes gritó: 

—Plaza al hidalgo que quiere saludar á la Síño-

r̂  á Qtiî n en mal hora guardáis. 

—Pues porque lo guardamos,—le contest* 

Ruiz c'»n a'rogancia,—no hemos de consentir 

que nadie ose acercarse sin que le plazca á ella, 
Aguardad si queréis; ¿á qui^o debo anun
ciar? 

CAPITULO XXVII. 

Continuación del anreíior 

"Tlegó éste á la litera y abrió su portezuela con 
respeto. 

f Estrella apareció á sus ojos ligeramente pálida 
y sigo fruncido su entrecejo. 

—Perdonadme, bellísima «eflota,—dijo Bartolo-
mé de Yeste con acento sentido y una exquisita 
conteíía.-Por disfrutar la dicha de admiraros y 
haceros homenaje de mi humildísimo respeto, he 
castigado á esos bergantes que en su grosera felo
nía no han sabido apreciar el singular respeto que 
me merecéis. 
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su aguardiente, cuando acertó á parar frente á la 
puerta del mesón, una hermosa litera que cordu 
cian dos muías poderosas, guiadas por un zagal, 
y custodiada por dos bombres de aspecto rudo y 
eguerrido. 

Estos dos hombres iban perfectamente armados 
como se uaban en aquel tiempo; esto es, con 
fuertes petos de combate, redondos basinetes con 
acer.das cartl'eraf, espada, \avz\ y pedreña" 
leí: la« sillas eian alt^s, tanto en su arzón como 
en'su gfttps, y Oi estribos anchos y ferrados: un 
par de bofas de robusto cuero, armadas de îcica-
tes completaban la armadura, tan fuerte cual ligera 
y que se usaba siempre en los viajes de ios acom
pañantes soldsdos. 

Un de los dos hombres abrió la puerlecll'a del 
vehículo. 

—¿Qué manda la señora? preguntó.^ 
—Pedro García,—dijo una voz de armónico ÍC-

nido,—avisad á Ruiz que &e aperciba y cubrid 
ambos la lifra. 
|r|_¿Teméis algo, sfñora?-le preguntó aquel 
hombre, 

-Mirad equel giríef»,—contestóle la dama,— 
trae un golope inferna! y se dirige hacia nos
otros. 

Y al terminar la frase, ta dama que la pronun* 


